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F E R N A N D O M A S

o se vayan a creer, aquí el
que manda es el tipo con
casco y gafas enormes que
aparece en la foto de al la-

do. Responde como Manuel Melis
Maynar, es catedrático de ferroca-
rriles, tiene 60 años recién cumpli-
dos —el 3 de enero, como Esperan-
za Aguirre, vaya— y un carácter...
¡qué carácter!

Melis es y no es. Veamos: un ra-
to es y al siguiente ya no. Vamos,
que es capaz de estar tomándose
un café tranquilamente —o un bi-
tter— y a mitad de la conversación
desaparece con paso acelerado. Y
vaya usted a dar con él, que acaso
está en su despacho de la Conceja-

lía de Urbanismo —es delegado de
Infraestructuras—, en el que tiene
en Metro —es presidente de la em-
presa—, en la Universidad —es ca-
tedrático de ferrocarriles— o en su
casa, seducido por la Callas.

Eso es. Melis, para entendernos,
es una apisonadora que adora a la
Callas con la misma pasión que re-
pudia a otros intérpretes.

Las definiciones que recoge uno
entre sus próximos: es como la ga-
seosa, ciclotímico, impulsivo, vis-
ceral, trabajador incansable, obse-
sivo, entrañable, socarrón, provo-
cador... Explosivo, dinamita pura.

Es de ese tipo de personas que
son capaces de pegar un portazo y
decir ahí se quedan ustedes si al-
guien le toca las narices. Dicen que
algo así ha ocurrido esta semana, y
que por Urbanismo se lo ve de vez
en cuando. Cierto que desde febre-
ro, cuando el titular de la cátedra
falleció, ha asumido más trabajo
en la Universidad. Cierto, también,
que esta semana ha estado enfu-
rruñado y muy afectado por la ba-
talla entre Ayuntamiento y Comu-
nidad por el control del Metro. Su
Metro. Vamos, que hasta algún Pe-
pito Grillo de Aguirre lo investiga
—y él se parte de risa— para ver si
le busca las vueltas y, por la vía de
la incompatibilidad de tantos pues-
tos que atesora, lo liquida.

Melis fuma, toma café. Mucho.
Descafeinado. Apasionado de la
informática, ha escrito algún libro
sobre la cuestión cuando para mu-
chos la tecnología se limitaba a la

calculadora de bolsillo. Está casa-
do, tiene tres hijas y quizá tenga
muchas aficiones, pero lo cierto es
que así, a la cara, habla con soltura
y espíritu didáctico de túneles,
puentes, carreteras y Álvarez Cas-
cos (ex ministro de Fomento).

Sí, de Álvarez Cascos y su ante-
rior equipo, al que ha machacado a
cartas, algunas insultantes, por las
obras del nuevo túnel de la risa...
que lo matan de la risa. Fíjense si
quiere al ex ministro que el día que
anunció que dejaba la política, Me-
lis empezó a dar saltos de alegría
por los pasillos de la Concejalía de
Urbanismo. Por cierto, se dice que
anda enfadado con el Gobierno de
su alcalde y que se va, que no vuel-
ve más. Sólo rumores. Claro, que
lo mismo los ha lanzado él, que le
encanta esto de provocar.

Melis, el hombre al que uno es-
cucharía horas hablar de tunelado-
ras... sin pararse a pensar que no le
gustan las tuneladoras. Él es el que
manda en esto de la M-30.

La recuperación del río Manzanares
R i c a r d o A r o c a

El Manzanares nunca será el río central que
tienen las grandes ciudades europeas, pero no
por ello deja de ser potencialmente un elemen-
to urbano importante cuya recuperación debe
ser un objetivo de la ciudad.

Desaparecidas, y ya irrecuperables, las pra-
deras anejas al río y agobiadas sus márgenes
por la edificación, el desgraciado trazado de la
M-30 ha acabado con el río como tal convir-
tiéndolo en gran parte de su curso ciudadano
en un accidente anexo al auténtico río de tráfi-
co que discurre por sus orillas.

Aún en proceso de recuperación, la limpieza
del agua, fruto del costoso plan de saneamien-
to integral de cuando Tierno era Alcalde, el in-
tenso tráfico es desde luego un obstáculo para
cualquier intento de recuperar no ya la calidad
del agua sino el paisaje y la posibilidad de pa-
sear por los márgenes de nuestro río, pequeño
y estancado, pero la única presencia del agua
en la ciudad si quitamos los estanques del Reti-
ro y la Casa de Campo.

Continuando la tradición municipal de la ob-
sesión por el tráfico, el alcalde Ruiz-Gallardón
ha vuelto a caer en la misma trampa que sus
predecesores (excluyendo a Tierno) y ya no se
habla de recuperar el río sino de enterrar la M-
30 lo que supone, al menos en imagen, una pe-
ligrosa continuidad con la política subterránea
de Álvarez del Manzano.

Tan claro es que el objetivo de enterrar la
M-30 ha pasado por encima de la idea original
de recuperar el río, que en agosto fueron adju-
dicados los proyectos de entierro (me gusta
más la palabra que soterramiento) mientras
que se nos promete que habrá en un futuro in-

determinado un concurso para resolver lo de
arriba.

Nos enteramos después de que la operación
de enterrar el tráfico tiene un coste teórico (ya
veremos el real) desorbitado que excede la ca-
pacidad de endeudamiento del Ayuntamiento y
que la factura se entierra también a efectos
presupuestarios recurriendo a la iniciativa pri-
vada que financiará la obra para que lo recupe-
re con creces una vez acabada la actual legisla-
tura y durante los siguientes 30 años, y que en-
tre la factura y los creces cada vecino de Ma-
drid con una familia media tocará a entre uno y
dos millones de las antiguas pesetas; y la cues-
tión es aún más dolorosa si se piensa que la
mayoría de los vehículos que circulan por Ma-
drid, y por ende por la M-30, no pertenecen a
vecinos de Madrid sino a municipios limítrofes,
y no van a pagar un céntimo ni de euro ni si-
quiera de antigua peseta por la obra.

No se acaban aquí los argumentos contra el
entierro pero no pretendo amontonarlos por-
que tampoco estoy seguro de que no sea real-
mente la única solución posible para recuperar
el río, que me parece efectivamente un objetivo
prioritario que podría encadenarse con la can-
didatura olímpica «si no podemos abrir Madrid
al mar, recuperaremos el Manzanares» y no só-
lo en un tramo urbano sino aguas arriba (la an-
tigua playa de Madrid) y aguas abajo.

Retomado el objetivo correcto Recuperar el
río, seguro que podrá articularse el consenso
ciudadano y tal vez el consenso político, nadie
puede oponerse a esa idea.

La estrategia para volver a centrar la discu-

sión podría ser un gran consenso de cómo re-
cuperar el río sin condiciones previas (ni túnel
obligado, ni túnel prohibido) en que equipos
multidisciplinares compitan por ofrecer la me-
jor solución posible sin dejar fuera ningún ám-
bito geográfico (M-40) ni de decisión (peaje pa-
ra entrar en automóvil en la ciudad).

El precedente del caso Prado-Recoletos con
dos concursos, el primero fallido, con túnel
obligado y el segundo sin condiciones previas,
es un buen ejemplo de que la libertad de pro-
puesta puede allegar ideas útiles para la ciu-
dad.

No creo que sea imposible articular un con-
senso ciudadano y político para que la solución
que resulte ganadora del concurso sea acepta-
da, incluya o no entierro del tráfico, y parece
preferible inaugurar el comienzo de una obra
que goce de general consenso de la ciudad que
la terminación de un caro objeto de discordia
que ni siquiera va a estar acabado dentro de
tres años. Eso sin contar con los costes adicio-
nales en dinero y calidad de las obras que tie-
nen una fecha política de inauguración.

Querido alcalde, un poco de sosiego, la ciu-
dad muy probablemente quiere recuperar el
río, pero seguro que no tiene tanta prisa y el có-
mo, el cuánto y las posibles alternativas al có-
mo y al cuánto le importan, pensemos primero
cómo recuperar el río y convirtámoslo en un
objetivo ciudadano de todos.

Ricardo Aroca es decano del Colegio Oficial de Arqui-
tectos de Madrid (COAM).

Dinamita
Melis para
reformar la M-30

Ayuntamiento. Manuel Melis, un
hombre explosivo, provocador, amante
de la Callas y su trabajo, al frente del
proyecto emblemático de Ruiz-Gallardón
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Manuel Melis, responsable de la reforma de la M-30, en una visita a las obras del paso elevado de Cuatro Caminos. / PEDRO CARRERO

Cuando Cascos dijo que
se retiraba de la política,
saltaba de alegría por los
pasillos de Urbanismo


